
16 septiembre 2016 
 
Canto: Oigo en mi corazón. 
 
1ª LECTURA: 1 Corintios 15, 12-20 
Hermanos: 
Si se anuncia que Cristo ha resucitado de entre los muertos, ¿cómo dicen algunos de entre vosotros que no hay 
resurrección de muertos? 
Pues bien: si no hay resurrección de muertos, tampoco Cristo ha resucitado. Pero si Cristo no ha resucitado, vana es 
nuestra predicación y vana también vuestra fe; más todavía: resultamos unos falsos testigos de Dios, porque hemos 
dado testimonio contra él, diciendo que ha resucitado a Cristo, a quien no ha resucitado... si es que los muertos no 
resucitan. 
Pues si los muertos no resucitan, tampoco Cristo ha resucitado; y, si Cristo no ha resucitado, vuestra fe no tiene sentido, 
seguís estando en vuestros pecados; de modo que incluso los que murieron en Cristo han perecido. 
Si hemos puesto nuestra esperanza en Cristo solo en esta vida, somos los más desgraciados. de toda la humanidad. 
Pero Cristo ha resucitado de entre los muertos y es primicia de los que han muerto. 
Palabra de Dios. 
 
SALMO: Sal 16, 1. 6-7. 8 y 15 
ANTÍFONA: Al despertar me saciaré de tu semblante, Señor. 
Señor, escucha mi apelación, 
atiende a mis clamores, 
presta oído a mi súplica, 
que en mis labios no hay engaño. 
Yo te invoco porque tú me respondes, Dios mío; 
inclina el oído y escucha mis palabras. 
Muestra las maravillas de tu misericordia, 
tú que salvas de los adversarios 
a quien se refugia a tu derecha. 
Guárdame como a las niñas de tus ojos, 
a la sombra de tus alas escóndeme. 
Pero yo con mi apelación vengo a tu presencia, 
y al despertar me saciaré de tu semblante. 
ANTÍFONA: Al despertar me saciaré de tu semblante, Señor. 
 
EVANGELIO: San Lucas 8, 1-3 
En aquel tiempo, Jesús iba caminando de ciudad en ciudad y de pueblo en pueblo, proclamando y anunciando la Buena 
Noticia del reino de Dios, acompañado por los Doce y por algunas mujeres, que él habían sido curadas de espíritus 
malos y de enfermedades: María la Magdalena, de la que habían salido siete demonios; Juana, mujer de Cusa, un 
administrador de Herodes; Susana y otras muchas que le servían con sus bienes. 
Palabra del Señor 
 
ORAR CON LOS SANTOS: 
Pidamos a Dios, con David, que vacíe nuestro corazón de todo amor terreno; de lo contrario no podremos ser 
enteramente suyos. “Crea, oh Dios, en mí un corazón puro” (Sal 50, 12). (San Alfonso Mª de Ligorio) 
 
SANTOS DEL DÍA: 
Cornelio, papa, y Cipriano, obispo, mártires; Eufemia, virgen y mártir; Lucía, Geminiano, Ludmila, Rogelio, Servideo, 
Sebastiana, mártires; Auxilio, Abundio, Principio, Niniano, obispos; Eumelia, virgen y mártir; Abundancio, diácono; 
Marciano, Juan Macías, confesores; Edita, virgen; Eugenia, abadesa; Juan, anacoreta. 


